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EL POR QUE DEL FABOR HACIA MMON CORRAL

Muoho se ha hablado en estos úl-
timos dias de un pretendido viaje
¿ Europa que próximamente hará

-el Dictador, asegurándose que éste
ha prometido tal cosa & un extran-
jero prominente. Se dice además,
que el Autócrata manifestó que hoy
podía hacer ese viaje porque la Re-
pública tiene un Vicepresidente.

Creemos que el proyectado viaje
del Diotador no pasa de ser una
agradable fábula. No es la prime-
era vez que ae habla de un viaje ae-
ímejante ni sería tampoco la prime-
ra en que las halagüeñas esperan-
zas de que el Autócrata se ausenta-
se resultaran burladas.

"El Diotador no se ausentará del
ípais mientras viva, »ó poique ame
• de tal modo á la Patria que sienta
•pena por aleajrse de la tierra que-
rida, sino porque presiente que ca-
da nuevo kilómetro que lo separe
de la nación equivale á un nuevo y

>más profondo abismo interpuesto
«entre él j el Poder

Porfirio Díaz no podría franquear
las fronteras del país sin dejar tras
«de sí los puños virilmente crispa-
'dos de los ciudadanos, formando
una muralla que le impediría el re-
greso.

Todas las voluntades que hoy
-•sienten sobre el cuello el filo de la
espada del soldado afortunado, al
Sentirse libres del humillante yugo

rae erguirían potentes y no permiti-

rían que nuevas
«en sobre ellos.

ignominias caye-

Porfirio Díaz no podría hacer su
viaje como un gobernante amado
que va á lejanos países á recibir ho-
menajea de respeto, mientras en su
Patria un pueblo adicto celebra ios
triunfos de su representante y-es-
pera su vuelta para recibirlo entre
aplausos y vítores.

Poifirio Díaz no podrá saborear
jamás los sanos goces que propor-
ciona la conciencia del aprecio de
loa conciudadanos. Empedernido
rebelde de la ley, ofensor despia-
dado del derecho tiene en torno su-
yo las mudas acusaciones del pue-
blo, que atronarían los aires si un
átomo de justicia pudiera abrirse
paso entre las viscosidades de la

de la vida privada.
Pero Porfirio Díaz no ha sido de-

mócrata. "No ha sabido ¡crearse
afectos; se ha hecho obedecer, pero
no querer; se ha hecho temible, pe-
ro no respetable.

El, mejor que nadie, comprende
que los sentimientos que por su
persona abriga el pueblo, no son
nada tranquilizadores y por esa ra-
zón declina oon exquisita tartufería
toda invitación que se le hace para
que asista á tal ó cual solemnidad
fuera del territorio nacional. Su
intranquila conciencia lo detiene
ouando • toda su ambición auefia
con los homenajes oficiales que re-
cibiría de parte de los engañados
jefes de Bítado que solo lo conocen
por lo que de él dice la prensa mer-
cenaria j us decir, no lo conocen.

Nada sería tan halagador para el
Autócrata como verse incensado
poi los lacayos de otros paÍBeB. La
exajeiada vanidad del mareado go-
bernante se sentiría feliz en medio
de agasajos exótieos, pero él te-
mor de perder el puesto inmerecido
hiela sus entusiasmos y ahoga sus
aneiasi.

Si es cierto que el Dictador asegu-
ró que esta vez sí podría hacer un
viaje a Europa porque la nación
tiene ya un Vicepresidente, el Dic-
tadorempleó una vez mas el engaño,
fingió nuevamente porque él mis-
mo sabe que el hombre obscuro y
sin prestigio que aparece en nues-
tra pobre Patria como Vicepresiden-
te, no tiene ni Biquiera come el, el
ingrato renombre que produce el
abuso del terror. Ante ei Dictador
las gentes sencillas sienten temor;
ante Ramón Corral los mas humil-
des espíritus no pueden reprimir
una sonrisa piadosa.

No debemos abrigar esperanza
alguna de que el Dictador libre a
la patria de su presencia. Como
todos los que obran mal, Diaz es

tranjero porque sabe que el pue-
blo no obedecerá a Cornil y peligra
la Presidencia; pero deja on cambio
al mismo individuo, ouando por MU
muerte, nada le importe la sue.-to
del mismo puesto y de ía nación.

El anhelo de Diaz es el de pasai
a la Historia como el unioo nono bre
que pudo nacer la paz en nuestra
Patria y pensó en que Corral le su-
cediese y ha preparado al país de
tal manera que se producirá ana
conflagración cuando el funesto fun-
cionario desaparezoa de la vida.

Innoble venganza.

desconfiado,
za en que el

Finge tener confian
pueblo respetaría a

tisanía.
El Dictador no puede separarse

ie la Patria. Separarse de ella, es
perder el-Poder que para Díaz es el

• objeto de la vida.
Si el Autócrata contase con la

voluntad popular; si el cariño de
sus conciudadanos fuese la fuerza
que lo sostiene en la altura; si no
necesitase arrancar de su trabajo y
de sus hogares y de sus afectos á
los hombres por cuyos brazos ner-
vudos suspiran los campos y los ta-
lleres y que ociosos y melancólicos
no tienen otra ocupación que em-
puñar un fusil ni otro premio que
el cepo ó el patíbulo; si hubiese
permitido la salvadora labor de la
democracia, las discusiones de los
partidos, el robustecimiento del ci-
vismo, podría marchar al extranjero
seguro de ir en compañía del afecto
popular y de regresar cubierto de
piestigáo á eu Patria, donde podría

Eamen Corral, pues bien coprende
que la minusculi? personalidad del
obscuro sonorense no sera obstácu-
lo para que el pueblo harto de tira-
nía, se sacuda, llegado el caso, el
Gobierno del Vicepresidente, y poi
esa razón no hace el viaje.

En su abrumador egoísmo el
Dictador se reserva para cuando
llegue su muerte dejar a la nación
en manos de Bamon Corral, que es
como dejarla en poder de la ann-
quifl. Pudo muy bien, ya que asu-
mió todo el poder de la nación, ha-
ber preparado la opinión en favor
de un hombre fuerte, honrado y libe
ral que lo sucediera en el Gobierno;
pero UQ hombre honrado y presti-
giado opacaría con su labor los oro-
peles de la farsa dictatorial. Era
preoiao, pues, para el Dictador, que
la nación cayese en la anarquía
después de eu muerte, para que
los imbéciles llorasen la desapari-
ción del hombre que pudo hacer la
paz. Ninguno tan a proposito co
mo el insignificante Corral paia
provocar el conflicto futuro que el
Autócrata ha preparado.

marcha al ex

Con motivo de los artículos
quo hemos venido publicando
en REGENERACIÓN acer-
ca de los graves abusos que de
continuo cometen los mandata-
rios de Cananea, se han eníu-
recido estos y desatado sus iras
sobre los señores Enrique Ber-
mudez y Antonio de P. Arau-
Jo, liberales altivos que por su
honradez política se les ha
creído, equivocadame nte, inspi-
radores de las censuras eme de
nosotros- han merecido Mac-
manus-, Castañedo, Al minia,
Fernandez, Márquez y demás
expoliadores de la tiranizada
población sonorense.

Los Sres. Bermudez y Arau-
jo, sin haber cometido delito
alguno, tan solo por infunda
sospechas de estar en corres-,
pondencia con nosotros, fueion
aprehendidos y encarcelados
con lujo de crueldad en calabo-
zos húmedos y deletéreos de
los que no salieron hasta des-
pués de enterar una multa im-
procedente y bajo todos con-
ceptos arbitraria.

Sin' lecho y sin abrigo se les
tuvoembartolinados durante un
dia, sufriendo las inclemencias
del invierno y expuestos a con-
traer alguna enfermedad.

Pero no solo fueron victimas
de torturas físicas : mas acer-
bos hicieron sus sufrimientos
la befa y la insolencia de co-
bardes funcionarios.

El rufián Rafael López que

por las autoridades de, Cananea
contra quienes suponen nuestros
informantes, solo conseguirán
enardecer la indignación de los
íudadanos honrados y eviden-

ciar la justicia de nuestros ata-
ques.

Las iras, las ferocidades, los
atentados de la tiranía no con-
vencen ni amedrentan a la
oposición • únicamente sirven
para despertar en la concien-
cia popular anhelos de vengan-
za y de reivindicación, para
preparar tempestades que ha-
yan de descargar el rayo que
fulmine a la Dictadura y que
purifique nuestra atmosfera.

• I*

de explotadores
Inmoralidad escandalosa

fue el aprehensor, tuvo la inno-
ble satisfacción de calumniar-
los e insultarlos con dolo y
perfidia; y el tartufo Secreta-
rio del Ayuntamiento se burlo
de ellos y trato con aspereza al
Sr. Bermudez porque no pu-
do obligarlo a que confesara
ser corresponsal de REGE-
NERACIÓN.

Cuando estaban incomuni-
cados, el medico de mesalinas
y presos, Felipe Barroso, se aso-
mo a las rendijas para decirles
únicamente, "ahora si se van
a regenerar."

Indigna consignar estos he-
chos. Indigna saber como 1
impudicia y el crimen se ceban
en la dignidad cívica, martiri-
zándola y escarneciéndola.

Las persecuciones iniciadas

Es inconcebible la corrupción que
reina en el Gobierno de Tamauli-
pas. Pedro Arguelles se ha despo-
1 a do de todo pudor, y él y sus pa-
niaguados se dedican á tiranizar y
á explotar descaradamente. .ZZZ

Comenzó Arguelles por permitir
el juego en Tampico, donde pagan
treinta y seis mil pesos anuales por
la exclusiva, los tahúres Chapa Gó-
mez y Quiroga, recomendados y
socios de Bernardo Reyes, con el
agravante de que ese dinero üo
queda en Tampico, que recibe el
perjuicio, sino que va á otras ma-
nos. No satisfecho con esto, Ar-
guelles ha procurado extender la
plaga del juego por todo Tamauli-
pas, soñando enriquecerse como el
déspota de Nuevo León.

En Tampico se ha hecho un con-
trato para la pavimentación de cin-
co calles y una plaza, por lo que la
Tesorería Municipal tendrá que pa-
gar la, enorme súma-^de trescientos
mil pesos. El Ayuntamiento ha

ombrado su apoderado en este ne-
;ocio al Visitador Guzmán, á quien
1 Gobernador se ha propuesto en-
iquecer, á pesar de las protestas de
odo el pueblo, que ansia ladestitu-
ión de ese funcionario..

La Justicia es desconocida por el
ctual Gobierno deTamaulipas. En

Victoria fue asesinado el joven
gnacio Martínez (h) por el padre
le ana joven á la que había sedu-

cido. Antes de cometer el cri-
men, el matador se había queja-
do ante los Tribunales, pero como
no se atendió su querella, se resol-
vió á vengarse por sí mismo. El
Comandante de Policía de esa Capi-
:al, Agustín M. Cueto, por orden
superior mandó asesinar al Sr. Fran-
cisco Salazar. Este señor fue asal-
tado por dos gendarmes, uno de los
cuales se llama Román Herrerra,
que le dispararon algunos balazos,
sin tocarlo, y luego lo apuñalearon,
causándole graves heridas, que lo
pusieron al borde del sepulcro. Los
gendarmes agresores están libres.

La llamada Corte de Justicia del
Estado sólo se ocupa de pedir pre-
sos á los Jueces, y estos, por com-
pJaterla, sentencian á inocentes y
culpables, para mandárselos al Go-
bernador, á fin de que los utilice
en sus trabajos particulares ó en los
de sus amigos y protegidos. Cuan -
do los presos no son pobres, sino
que tienen recursos, resultan lím -
pios de toda culpa y obtienen su li-

bertad, con solo dirigirse á cierta
Agencia que tienen los hijos del
Gobernador, los que no solo con la
Justicia hacen negocio, sino también
con la construcción del Palacio Eje-
cutivo, que tienen á su cargo. El
despilfarro mas escandaloso conti-
núa en esta obra, que servirá, más
que para otra cosa, para proporcio-
nar magníficas habitaciones á Pe-
dro Arguelles y á su familia. Se
llevan gastados más de $40,000 en
ese trabajo, que está todavía muy
atrasado, y últimamente, de seguro
para no llamar la atención pública
con varios decretos relativos al au-
mento de la partida respectiva, la
Legislatura autorizó á Arguelles
para que invirtiera en esa obra todo
el dinero que se necesitara. Mucho
habrá de necesitarse, dado que los
Directores, hijos del Gobernador,
tienen la costumbre de cargar los
materiales de construcción á precios
más altos de los que tienen y de ha-
cer figurar jornales muy superiores
á los que realmente pagan.

Si Arguelles tuviera algún pudor,
no permitiría que sus hijos explo-
taran tan cínicamente el Erario del
Estado que Gobierna. Tampoco lo
explotaría él ni trataría de enrique-
cerse, empleando su poder y su in-
flueneia para el amparo y desarrollo
del vicio y de la prostitución. Pero
no podía esperarse otra cosa de un
Gobernante de estos tiempos, cuya
conducta tiene que estar en conso-
nancia con la inmoralidad de la Dic-
tadura, á la cual sirve y á la cual
procura imitar.

Un apreciable amigt> nuestro re-
sidente en Huajuapam, Oax., nos
remite una extensa carta á propósi-
to del artículo que sobre ciertos
disturbios ocurridos en el pueblo de
San Sebastián Progreso, escribimos
con el título de «Sangre y rapiña."

He aquí como explica nuestro
amigo los sucesos ocurridos, expli-
cación que damos á conocer guiados
por un espíritu de imparcialidad.

Algunos vecinos de San Sebas-
tián Progreso denunciaron como
baldíos el año pasado, los terrenos
de que se compone la finca «El Po-

ra la siembra unas tierras situadas
fuera del área valuada. Tan ino
fensiva y legítima operación dis-
gustó á los que pretendían comprar
la otro parte de las tierras al grado
de amenazar de muerte á los pro-
pietarios si no suspendían sus tra
bajos.

Los señores Peral se quejaron al
Jefe Político á quien pidieron pro-
tección, y esta autoridad envió á
dos parejas de rurales para evitar
un atentado. Los rurales, además
llevaban orden de aprehender á va-
rios malhechores que devastaban la
comarca. Aprehendido uno de los
malhechores y cuando se le condu -
cía en calidad de preso á Huajua-
pam, los rurales fueron rodeados
por una muchedumbre capitaneada
por el Presidente Municipal que pe-
día la libertad del preso.

El sargento se opuso á dejar en
libertad al preso y entonces tuvo
que introducirse á una finca para
evitar ser muertos por los amotina-
dos que los perseguían á pedradas y
balazos. Toda una tarde y una no-
che resistieron les rurales el empuje
de los amotinados.

Avisado el Jefe Político, Sr. Saa-
vedra, de lo que ocurría, mandó al
Jefe de rurales y á tres de éstos al
ki£ar de los acontecimientos La
fuerza de auxilio fue" atacada ruda-
mente por los» amotinadas, hasta
que, gracias á tucrits auxilios pres-
tados por las autoridades de Huajo-
lotitlán y Camotláti, pudo llegar el
Jefe de los rurales al pueblo de San
Sebastián Progreso, en los momen-
tos en que estaban próximos á pe-
recer los refugiados en la quinta.

Treinta de los amotinados fueron
aprehendidos.

Esta es la relación que de los he-
chos nos trasmite nuestro aprecia-
ble amigo.

Por ella se ve que el Sr. Saave-
dra, Jefe Político de Huajuapam,
no motivó el motín de San Sebas-
tián Progreso.

p»8ar tranquilo los últimos años de
BU exis ftencía en el saludable retiro

trero,» propiedad de los Sres. Fidel
y Vicente Peral, Naturalmente los
dueños se opusieron al denuncio
por medio de su apoderado el Sr.
Lie. Francisco Eustasio Vázquez,
La Secretaría de Fomento envió al
Ing. Federico Villaseñor, y con los
datos que este señor ministró y los
documentos que los Sres. Peral pre-
sentaron, la expresada Secretaría
resolvió ser de propiedad particular
los terrenos en cuestión y no bal-
díos.

Convencidas las personas que ha-
bían denunciado los terrenos como
baldíos de que eran propiedad de
los Sres. Peral, intentaron comprar
una parte de ellos, Los dueños ad-
mitieron, se nombró un perito que
hiciera el avalúo, se señaló precio y
á pesar de que éste no fue satisfe-
cho, sí hacían las personas que pre-
tendieron comprar los terrenos uso
de ellos como de cosa propia. Los
dueños toleraban tal cosa creyendo
que las personas que pretendían
comprar los terrenos carecían por lo
pronto del dinero suficiente para
terminar la operación.

Una circunstancia vino á precipi-
tar los acontecimientos. Los señores
Peral, en uso de sus derechos de
propietarios, mandaron preparar pa-

YUCATÁN
Hemos comenzado á exhibir al

esclavista Olegario Molina, que se
está distinguiendo en la actualidad
por sus persecuciones á la prensa
independiente, y continuaremos en
esta tarea hasta desenmascararlo
por completo y desenmascarar tam-
bién á los demás esclavistas yucate-
cos que figuran en el Gobierno.

Se engañaba Molina si creía que
con encarcelar á los honrados y enér-
gicos periodistas Tomás Pérez Pon-
ce y Carlos Escoffié Z, bastaba para
acallar las acusaciones que todo el
pueblo le dirige.

En nuestro próximo número ha-
blaremos extensamente de Yucatán.

Excusa.
Suplicamos a nuestros lectores

dispensen que en algunos artícu-
los del presente numero rayan
palabras sin los acentos corres-
pondientes, pues en la imprenta
americana donde esta \ez nos hi-
cieron el trabajo, no hay letra
con acentos, por no necesitarse
para el idioma ingles.
Creemos que para la próxima se-

mana estaran ya instalados nues-
tros talleres, y nuestro periódico

ftldru cou la corrección de b da
en esta vez, el buen criterio de
nuestros lectores tendrá qu su-
pllr la deficiencia que Indicamos•

t : ^



EL I)LA DE LAS UEIMÍMSAMAS.

Los eimtifioos han demostrado
tener aptitudes notables para los
negocios»

Emilio Pimontel tiene partici-
pación en la Compañía do la Luz
Eléctrica y Fuorza Motriz ostablc-
cidn on Oaxaca por Zorrilla. Tic-
no participación on la Compañía
de Tranvías de Bustamante. Ao-
tualmento esta asociado con Eu-
logio Guillow para acaparar el ra-
mo de Empeños. Busca activa-
mente negocios de tierras y otros
muchos.

Al 'hacor sus negocios no lo de-
tienen los atropellos.

Don Gustavo Stein, Cónsul de
Alemania en Oaxaca, fue asesina-
do en Puebla. La viuda de Stein
al saber la noticia, puso un telegra-
ma ti Pimentel poniéndose bajo BU
amparo, y el científico Gobernador
arbitrariamente ordenrt á uno de
sus jueces que sellase la casa do
Stein.

Los perjuicios que con ese mo-
tivo tendría que sufrir la casa
obligaron al Sr. Manuel Velazquez
"Criarte, apoderado do la misma, a
ser enérgico y obligo al compla-
ciente juez a que retirase 108 se-
llos.

El arbitrario mandato de Pimen-
tel de sellar la casa del Sr. Stein,
ha dado lugar a muchas suposicio-
nes nada favorables para el funes-
to Qobarnador de Oaxaca, pues se
cree que algún negocio poco lim-
pio encerraba ese modo do proce-
per.

#
Tenemos unos datos que revelan

la podredumbre que envenena a la
administración pimentelista.

EnTehuantepecuna mujer llama-
da Juana C. Eomero tiene subyu-
gadas a las autoridades. Intriga
soborna a los funcionarios e impo-
ne sus candidaturas, que son las
de las autoridades. Nunca 8e la
ha visto defender los derechos del
pueblo.

El año pasado el pueblo tehan-
tepecano luchó vigorosamente
hasta hacer triunfar la eandidatu-
ra popular; pero el elemento ofi-
cial a cuyo frente se encontraba
Juana C. Eomero, conocida eon
el apodo de "Juana Cata", impidió
que el nuevo Ayuntaminto entra-
ra al ejercicio de sus funciones.

Juana Cata quería que saliera
electo Presidente Municipal un
imbécil llamado Filiberto Hernán-
dez, por convenir asi a sus nego-
cios. Ya estaban redactadas las
credenciales de los miembros del
Ayuntamiento y algunos de estos
ya habían recibido las suyas, cuan
do el Jefe Político del Distrito,
aconsejado por Juaná (.ata, anulo
la elección popular. Pimentel apro
bó esa anulación Juana y' Cata
triunfo. Esta maléfica mujer goza
de gran iutiuencia cerca de t orfi-
rio Diaz quien ha utilizado sus
servicios en iulinidad de tenebro-
sas maquinaciones.,

Juana Cata es una beata que ha
figurado en algunas combinacio-
nes misteriosas dej. Dictador, l'or
eso goza de influencia y tiene di-
nero, que ademas ha acumulado
por medio del agio.

lío es lo primera vez que Juana
Cata desbarata una elección. Ese
es su oficio y con ello lucra. Ha-
ce, pues, doble daflo al pueblo: le
impone tiranuelos y lo explota con
el agio vergonzoso.

• *

Pimentel tiene de Gomandante
de Policía en Oaxaca a un indivi-
duo llamado Daniel Santibañez.
El tal es un rufián que por su con-
ducta truhanesca fue expulsado
del Distrito de Villa Alta.

A principios del ano pasado ñu'
sorprendido Santibañez por un po-
licía de la la. Demarcación en los
momentos en que se ocupaba en
uno de loa calabozos de despojar
a los presos del dinero y alhajas
que llevaban en los bolsillos. Al
verse sorprendido, Santibañez le
jos de sentir vergüenza, se indig-
no y golpeo brutalmente al desdi-

diado gendiirino hasta dejarlo ago-
nizante.

El JUGZ Josó O. Pardo oonooio
del|asunto y aunque quoüo Com-
probado el cuerpo del delito, no
castigo al culpable. Pardo obede-
ció a la consigna dada por Pimen-
tol do no castigar a su rullan.

La venalidad do ese juez ya no
alarma, porque es general entre
los individuos do la judicatura na-
cional,

*• *
Otro juez venal lo es sin dispu-

ta el de Fochutla. Llamasei ese
juez Pedro Camacho. Trafica ci-
uicamente con la justicia.

Actualmente recibe dinero de
Marciano Mijangoe, individuo res-
ponsable de dos crímenes cometi-
dos en la persona de sus dos hi-

jos.
Mijangos debería estar en la car-

col, pero el dinero que lo da al
juez lo esta salvando, goza de li-
bertad y os probable que no se le
molesto. ^j .

#

El Juez de Oeotlan sigue los pa-
sos de sus colegas. Últimamente
mando matar el Jefe Político a un
pobre hombre de láanta Ana Zaga-
che. El Juez, naturalmente, no hi-
zo aprecio del crimen cometido.

*
* #

El Jefe Político de Pochutla,
Manuel Esperón y de la Flor es
uu personaje cuya historia se pier-
de en los ^archivos de los presi-
dios.

Con tales antecedentes era na-
tural que hoy se encontrase tan-
giendo de autoridad.

El pueblo de Poehutla no sabe
a que atribuir la presencia de un
presidiario en la Jefatura Política,
pero los que estamos al corriente
de los méritos que hay que tener
para ser autoridad bajo la tiranía
de Porfirio Diaz, sabemos expli-
carnos esos prodigios.

Esperón y de la Flor tiene irri-
tado al vecindario- de Poehutla.
Infinidad de quejas se han elevado
contra él; pero conocedor de las
debilidades de los poderosos, ha
sabido salir airoso de todas las
quejas, gracias a la influencia que
enTás administraciones corrompi-
das tienen las gracias femeninas.

Esperón y de la Flor es un des-
pota. Hace como dos semanas
que el Agente viajero de la casa
Spitalier, Sr. Ignacio Roldan Oli-
vera, fue a la Oficina de Correos a
recojer su correspondencia. L»ia
REGENERACIÓN en loe mo-
mentos en que llegaba el Jefe Po-
lítico Esperón, quien advertido de
lo que hacia el Sr. Olivera mando
reducirlo a prisión. ífo conforme
con ese atentado, ordeno que se
apaleara al señor Olivera en el in
terior del calabozo, y cuando se-
hubo cumplido la barbara orden,
impuso a la victima veinticinco
pesos de multa para que no vol-
viera a leer REGENERACIÓN,

Solo el insulto, solo la injuria
candente merece una autoridad
que de tal modo abusa de su pues-
to.

Ni Mucio Martínez cuyos ante-
cedentes tenebrosos no auguran
nada tranquilizador; ni Bernardo
Reyes cuyo atrabiliarismo es le-
gendario, ni Diaz mismo, han teni-
do la estupida idea de perseguir
a los lectores do periódicos. Tan
salvaje atentado que reprueba la
civilización no ha sido cometido
todavía por los tiranos. Quedaba
reservado a un tiranuelo ex-habi-
tante de la cárcel de Teotitlan del
Camino, la triste gloria de haber
cometido el atropello mas brutal
y mas digno de castigo.

¡El dia de las represalias van a
faltar horcas para ajusticiar a los
bandidos!

REGENERACIÓN

. u

Reniega do su Patria
La Urania de Porfirio 1 > >••

Moxico, ToviBte los caracto»'* .> M
odiosos, a los que no se leti j.>oit
encontrar paralólo on ninguna ú»;
las tiranías quo han sufrido otros,
pueblos, menos .infortunados que
el nuestro. •

Porfirio Diasno solo BO ha por-
tado como un tirano, sino que so
ha conducido como un traidor.
Otros déspotos oprimen por igual
a cuantos tienen la desgracia de
vivir bajo su Gobierno; Porfirio
Diaz solo oprime a sus compatrio-
tas; Porfirio Diaz, después de habo r
renegado de sus principios, reniftpa
de su nacionalidad y de su emigro,
y al paso que con los mexicanos,
con los do su misma raza, ojt>m*
una tirania feroz, desatentada,
inaudita; con los extranjeros se
muestra complaciente hasta elj
servilismo, los colma do ooncosio- i
nes, les vende o lea regala I>1 te-
rritorio nacional, los prefiero en
todos los casos y los hace SUR «lia
das para tiranizar y explotar a loa
hijos del pais. Por esa protec-
ción desmedida a los extranjeros
y ese odio de Diaz a sus couina
triotas, el trabajador mexicano M>
geta en una situación miserable,
siendo victima, por parte de ex-
tranjeros, de explotaciones infa-
mes, que ameritarían un nevero
castigo en cualquier pais en (¡IHM>)

Gobierno tuviera un poco de mo-
ralidad y patriotismo.

En Nacozari, Son., existe una
Oompañia Minera yankee, la Mocte-
zuma Oopper Company, cuyos Di-
rectores—un tal Douglas en pri-
mer termino,—se han propuesto

a.* mercancías á pi-e-
ü.\luatritii>tttes. La mayoría

a f •(' Hj-tfíores resultan con
l'< doiiKu d din do pago; algu-

I¡I\ qin necesitan inpresoin-
i i ,iu- .iT.ero y hacen econo-
prv.:«$» ...us pora alcanzar al-
i.u vio inrí', poro su sacrificio
>'' '¡. napañialea paga el

ailf iR- H sueldo, no en efec-
tivo como ellos lo desean, sino
con un cheque contra cualquier
Banco que se encuentre a cien 1©'
guaa do Naeozari: La misma Com-
pañía ofrece luego cambiar el che-
que con la condición de que el 10
p § so compre de mercancías en
la tionda. Acepta el trabajador, y
\ le vuelven á dar giros más ohi-
>AM,eon los que se hace la misma o-
jxuacionjhasta que el trabajador lo
d.'jíi todo en la tienda de raya; ó
sulo obtiene en dinero una canti-
dad insoria que para nada puede

la rapacidad. Lo que la Moctezu
ma Copper Oo. hace con mis tra-
bajadores, no se puede llamar ex-
plotación: el vocablo es demasiado
eufemico para calificar hechos a-
troces: lo que la Oompañia practi-
ca se llama robo.

Aparte de que los jornales son
sumamente bajos, la Oompañia tie-
ne la costumbre de pagarlos con
boletas que tienen marcado cierto
valor y que solo son admitidas en
la tienda de raya de la misma
Compañía. Tenemos a la vista una
de esas boletas: es un pedazo de
cartón amarillo; por un lado tiene
impreso lo siguiente: "Valor de
diez centavos en mercancías—10
cts.—Moctezuma Oopper Oompa-I

ny.—ÍTacozari, México.—lío es ne-
gociable."—y una firma que no po-
demos descifrar por lo maltratado
de la boleta. En el otro lado tie-
ne un timbre de a centavo, cance-
lado con un sello que dice: "Naco-
zari, Sonora. — The Moctezuma
Copper Oo.—"

Al recibir el trabajador estas
boletas en pago de su trabajo, tie-
ne que recurrir para cambiarlas
por mercancías, a la tienda de ra-
ya, donde se le dan]vefectos de la
peor calidad, cargándoselos a un
precio cuatro veces mayor del que
verdaderamente tienen. Con este
sistema, el trabajador solo percibe
en realidad la cuarta parte de lo
que tiene asignado como sueldo,
y las otras tres cuartas partes que-
dan en poder de la Oompañia.

El hecho de que no se pague a
los trabajadores con dinero, sino
con esas boletas que solo la tienda
de raya recibe, hace imposible el
establecimiento de otras casas co
merciales en Naeozari, aunque los
trabajadores las desean y sobra
quien las abriera. No recibiendo
los trabajadores ni un centavo en
efectivo, no tendrían con que
comprar lo que necesitaran en otra
parte que la tienda, y tampoco ha-
bría comerciante que pudiera
aceptar las boletas en pago de
mercancías, porque la Compañía
ha tenido el cuidado de poner en
esas boletas que no son negocia-
bles, y se negaría a reconocer el
valor que representan.

Se raya á los trabajadores por
meses vencidos, para obligarlos á
que pidan nado en la tienda de
raya y á que contraigan deudas
enormes, pnes como decimos, se

AI usar, para pagar á sus traba-
i dores, las boletas de que hemos
hecho mención, la Moctezuma
Copper Co. comete un delito pre-
x sto y penado por el Código; deli-
l¡i que doriamente denunciaríamos,
si no tuviéramos la seguridad de
que las autoridades conocen mejor
que nosotros los abusos de esa
(\>mpañia yankee, apoyándolos en
vez de castigarlos.

Jfltiids pueblo alguno ha sopor-
tado desventura igual á la de nues-
1 m pueblo. En nuestra patria los
mexicanos somos los ilotas, los
nusciahles, los esclavos, y los ex-
tranjeros son los señores, losamos
lutí que se enriquecen,robándonos,
humillándonos, apoyados por el
Dictador. Esto es el colmo de la
ignominia, y los que ante hechos
como los que relatamos no sientan
lurvirsu sangre de indignación,
o(> «eran seguramente mexicanos,
sino renegados de su raza, traido-
res a su nacionalidad, como Porfi-
rio Díaz que protejo en todo el
pais a Compañías extranjeras, co-
mo la de Nacozari, que roban des-
erradamente al trabajador mexica-
no.

í\ o es extraño que nuestros jor-
naleros abandonen su Patria, don-
d¿vgu trabajo no es apreciado por
empresas que tienen por lema la
rapiña más desenfrenada, el latro-
cinio mas inicuo. Sólo del Distri-
to de Moctezuma, Son., han emi-
grado últimamente mas de 600 tra-
bajadores con sus Jfamilias,yendo a
buscar trabajo a Douglas, Ariz-
donde tienen mas garantías que
en su Patria, donde nQ hay mono-
polios, ni tienda de raya, ni pago
con boletas inservibles.

Si no luchamos por poner pron-
to termino a la tiranía porfiriata,
mas tarde tendremos que lamen-
tar males irreparables. ¡Si conti-
miamos permitiendo que el Dicta-
dor disponga de nuessra Patria á
su antojo, no debemos esperar
otra cosa que la perdida de nues-
tra nacionalidad, pues,a tal . ver-
gonzoso extremo nos conducirá la
actual tirania,si no la combatimos,
y nuestra abyección, si no la re
mediamos.

Nuestros apreciables colegas*
"El Tercer Imperio" y "El Libro
de Oró" de la Ciudad de México,
",1810" de Laredo, Texis, y "El
Silbato" de Puebla, se sirvieron
reproducir distintos artículos de
REGENERACIÓN.

Les damos las gracias.

DEFUNCIONES
—En San Pedro, Coah., falleció

la señora Lidia Medina de Zalaaar,
esposa que fue del apreeiable libe-
ral Sr Manuel Z. Salazar, a quien
damos el mas sentido pésame por
la irreparable perdida que ha su-
frido.

— En Chihuahua murió la Sra.
Andrea P. V. de Rembao. Hace-
mos presente nuestra condolencia
al Sr D, Rafael Rembao y a su es-
timable hermana la señora Rem-
bao de Trejo, por acontecimiento
tan lamentable.

—En Anaqua, Tex. falleció el
señor Orescencio Rodríguez, de-

jando en la liorfandad una nume-
rosa familia. Acompañamos en su
dolor a su Inconsolable .viuda, la
señora Geioniina B. de Rodríguez.

MÉXICO PACIFICADO.

Esto es ol titulo do un intorosanto li-
bro eeorito por el conooido oaoritor Sr.
Adolfo Duplofi-Snlínna. . , ', ' ' ,

EÍ autor expone en la obro do qao BO
trata la mnquiavolica labor de Porfirio
Diaz, y delinea noortadbtnento la fatídi-
ca figura de Bernardo Royos.
. Cuantos doüoun conocer las malos ar-
tos doquo BOVÍUÍO Porfirio Díaz para
imponerse y tiranizar, asi como ver en
sus dotalles la obra do sangre de Ber-
nardo Rejos, pueden conseguir su obje-
to leyendo el libro "México Pacificado.11

La obra cuesta «n la Ropublicn Moxi.
cana:

Por Exprés O, OV'D., $6.00, moneda
mexicana.

Por Correo, pago adelantado, $5.00
moneda mexicana.
BJPara los pedidos dirijirae precisamen-
té~nl Br. Adolfo Duclos-Salinna, 418 N
Third Street, 8t Lottis, Mo., E. U. de A.

-LBASE-

Regeneracion

March 11 bli ,í 905,
Sabscríption rntes:

Per aüoum $ 2. oo gold.
» Per 6 íaonths. . . i, IO „

Director y Propietario, Ricardo
Flores Magóa.

OONBipiONBS:
" m E O ¿ S N B » í k C I © X * » » s « publica lo*

oiUdos. Elmimoro aualto vate cinco centavo» oro
on loa Estados Unido» do! Norta y dloz centavo* pis-
ta sn la Eopiibllca Maxleana. ~ ' '

Lo»"precloa da subscripción ton como sigua:
En tos Estados Unidos dsl Norte por un «omm-

tre, paso adalantado $ 1 . ¡ l o oro.
Por un oflo.ípaso sdolantado 2 . 00 oro.
g E lagRopibllca Mexicana per un ssmaistw^

fiñtldo- ——$ *~2r4Q plaUu

Entaksp&WIca M e x i c a n a ? — | ?. 00 plata,
En lo» Estados Unidos <W Norta—'. 3 . 0 0 oro.

Los envíos da dlnaro puedan hacorso por Giro
Postal Intarnatclona!, por Express, en Billetes da-
Banco 6 an Timbres Póstalas.

NOTA. Justos precios se aplican á las
personas que mandan pagar directamen-
te sus subscripciones mn necesidad de co-
bravies.

A las personas á quienes enviemos «wcsl
tfú periódico y no manden pagar, se les
cargará un betnte por ciento sobre los pre-
dos arriba expresados.

Para todo aswnío dirifírse al Director»

La Indigencia t

Y la Indigencia, Intelectual,
Los tiranoB no existirían si los

pueblos fueran ilustrados y ricos,
Loe tiraaos procuran desarrollar la
ignorancia y la Miseria, <m los
pueblos que oprimen y explotan.
Para lo primero procuran la alian-
za con alguna iglesia embrutece-
dora, la católica supera a todas en
tan deplorable tarea. Paia lo se-
gundo protegen alcapítai, permiten
•u concentración en pocas manos y
lo ayudan vigorosamente, le pres-
tan el apoyo incondicional de lp,
fuerza bruta en sus luchas contra
el trabtjo,cuy os esfuerzos de eman-
cipación se considera siempre
como actos subversivos y como re*
belionea contra el orden publico.

Entenebrecida la conciencia, ate-
morizado el hombre, empequeñeci-
da su voluntad, enloquecida su tí-
mida naturaleza; fácilmente se a-
plasta a un ser de intelecto atrofiado
y de carácter pusilánime que tiem-
bla ante las amanazag futuras de
un infierno imaginario, y que con
mayoi motivo cede a la» reales tor-
tuias de un poder cruel y feioz,
que lo castiga o lo amenaza, si no
se somete con ciega, tríate y feme-
nil obediencia á todo lo que tras-
cienda a autoridad, esa férrea auto-
ridad que impone una no discutida
sumisión.

POBO si la ignorancia, y la supers-
tición que de ella emana, hacen
al hombre pacato e infeliz y lo
subordinan poi miedo e indecisión
.de,, criterio,—que ,el.,eriterio,, del ig-
noraste flota informe como una
niebla,—mayor poder de domina-
ción, mayor influencia humana y
que menos puede resistirse, t'ene
la miseria, con sus dolores fisgeos y
desesperaciones, con su cuadro de
vilipendio y deshonor que a todos
amedrenta. Ser miserable es ser
esclavo el mas sujeto, el mas inde-
fenso ; es saoriñcaí con la libertad
la honra, los afectos, las aspiracio-
nes, los halagos que la vida pueda
ofrecer al hombre libre y fuerte.
Ser miserable es sufrir el látigo
del capataz en el campo, el pun-
tapié del mayordomo en el taller,
la insolencia del Jefe, mas humi-
llante aun, en la oficina, los palos
del cuartel y en todas pactes ser
devorados como los cadáveres por
loe gusanos, por el agio inmoral y
repugnante. Ser miserable es ser
esclavo siempre; sacrificar primero
lae comodidades y el bienestar en
ara» del capital exigente y voraz;
servir, trabajar, rendirse y tenei en
cambio frió, hambre, para después
«ntregar 3a esposa, la hija, la ver-
güenza, a las fauces siempre ávi-
das e insaciables del capital. Y el
obrero y el empleado, y el peón, y
el militar atado al potro de una in-
humana disciplina, no pueden ai-
zar siquiera la mirada a buscar en
el horizonte la raya indecisa de
una aurora anhelada de redención*

8i tal hacen se les acusa de socia-
listas, de anarquistas, de perturba-
dores de la paz, de insubordinados,
se inventa para ellos todo un voca-
bulario de palabras Insensatas y de-
nigrantes o que pretenden serlo, y
se arroja la fuerza armada contra,
los obreros en huelga si piden un
instante menos de trabajo o un cen-
tavo mas de salario al ver sus car-
nes flacas agotadas por la-labor y a
sus familias desnudas y hambrien-
tas en el hogar sin lumbie. Al
peón se le azota o se le mete en un
ouartel y al soldado se le faeila si
osa percibir y formular una protes-
ta contra el ultnaje del superior. Y
al empleado, eufrido y débil, se le-
deja ceeaate, se le amenaza coa
la maquina neumática de la temida
cesantía; que hace el vacio y la de-
solación.en su espirita sin alientos"
ni vigor.

La esclavitud por hambre es la
mas odiosa de las esclavitudes y a
la que se hallan atados la mayor
parte de los hombües. •

LOB tiranos procuran la indigen-
cia material e~ intelectual de su»
pueblos. No ha mucho que, tín
favorito y un servil por cierto,—el
Lie. Raigosa,—olvidándose por un
instante de su obligada tarea de in«-
censar, arrojo a la faz del tirano de
M.lxico el mas grave cargo, el mas
justo reproche, presentaado la enor-
me cifra de nueve millones de anal-
fabetas en un pais de quince esca-
sos donde el resto, si no son anal-
fabetaí, fóímáh todávia un fuerte
namero de católicos ignorantes, d©
tim.idae e idiotizas ovejas del fraile
corruptor.

Cuando los liberales mexicanos
deriunciamos al clero en la pom-
posa e infatuada personalidad de
Montes de Oca, Obispo de San
Luis, que se vanagloriaba de su
influencia, de su desprecio a la ley,
de las. infracciones descaradas, y
del disimulo o la protección del
Dictador; cuando denunciamos
al Dictador por sus complicidades
con el Clero y condenamos a una
voz por todo el ámbito del pais la
política de conciliación y pugna-
mos por la propaganda liberal en
el club, en la escuela, en el libro,
en la prensa, en el hogar que el
Clero inficiona, el Dictador, enemi-
go obligado de la instrucción, sin-
tió pánico ante el despertar de un
ueblo, ante la posibilidad de que
sacudiera sus rancias supersticio-
nes y diera acceso en su espíritu
a la razón, a la verdad, a la luz y
armado de la ley. se tornara de ig-
norante eneonseiente de sus dere-
chos, de tímido en arrogante con
la fuerza que le da su propia sobe-
ranía.

Tembló ante el espectáculo de
clubs pacíficos en donde se predi-
caban sanas doctrinas democráti-
cas, ante la aparición de periódicos
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que recordaban y propalaban' ceas
doctrinas, ante la ftiüdaoion dolMi-
niildos biblioiocas doüdo el pue-
blo pudiera apagar BU eod de oion-
cia.

Ante la idea de un puoblo que
se instruyera, se sintió acobarda-
do, débil o impotente para sojuz-
gar mas tarde á un pueblo BBÍ,
y acudió al mejor expediento de
los tiranos, el terror, y destruyo la
incipiente organización liberal con
los salvajes atentados que todo el1

mundo cohoce, validó do su ins?
truniento de crimen Bernardo Ke
yes, a quien do paso le arrrobato
la simpatía y popularidad que pu-
diera por entonces haberle ganado
su carácter ,de liberal-anticlerical
d,e que haqia alarde.

Hoy los oprimidos del capital
los que sufren la ignominiosa es-
clavitud del capital en México, los
obreros explotados en las fabricas,
los peones desvalidos los mineros
robados, los empleados con mise
rrima retribución, los asalariados
que reciben menos de lo que dan,
que trabajan y agotan su salud y
su vida, para hacer la opulencia
ajena y la indigencia propia, en-
contraron un interprete de sus su-
frimientos y de sus exigencias en
Aurora Social, de Guadalajara, y
ante la sola sombra de posibilidad
de que un dia los desvalidos, los
explotados, los hambrientos,los es-
clavos del capital pudieran con
quietar alguna libertad, mejorando
sus condiciones económicas, el po-
der con su pretendida majestad, el
poder siempre débil y receloso
siempre con su clasica cobardia,
el poder arbitrariojy despótico, la
tiranía del Dictador que en todas
partes se hace sentir, sofoco los
débiles e inofensivos ayes de que
se hacia eco Aurora Social, acu-
diendo como siempre al terror y
valiéndose esta vez para su obra
odiosa de un hombre que se jacta-
ba de liberal, Miguel Ahumada, a
quien también pudo el tirano des-
prestigiar, exhibiéndolo como es,
como un instrumento igual a otro
cualquiera de los muchos a
su servicio, un instrumento des-
preciable y sin conciencia.

Necia y ridicula tarea la del ti-
rano; pobre y vil labor la. de sus
lacayos: el pueblo reaccionara, el
pueblo se instruirá, y conquistara
cuando se yerga su libertad políti-
ca, social y-economica. El pueblo
oirá nuesta voz y responderá a
nuestra excitativa de que conozca
y use los derechos que la ley le da;
y mientras mas se extreme la opre
sion, mas robusta sera, y mas efi-
caz, la reacción legal que los pa-
triotas anhelamos. ®

Las condecoracio-
nes monárquicas.

- Saludable enseriañza y sim
pático ejemplo' ofrece la con-
ducta de un ciudadano ameri-
cano que no acepto una conde-
coración que le ofreciera el
Emperador de Alemania, por
tener en mas estima su carac
ter de ciudadano independiente
de una República que hace
iguales ante la ley a todos los
hombres, que las vanidosas dis-
tinciones, los falsos honores y
los títulos ridiculos de las cadu-
cas monarquías.

Del "Post Dispatch" de
aqui, traducimos los párrafos
que siguen:

"El Sr. Emil Preetorius, ex-
plico el jueves por que su hijo
Edward L. Pretorius, habia re-
husado aceptar la condecoración
de Caballero de la Real Orden
del Águila Roja que le ofreció
el I>r. Theodore Lewald, co>
misionado, del Imperio alemán
en la Exposición Universal, en
nombre del Emperador Gui-
llermo.

('Dijo que su hijo habia re>*
nunciado a ese honor, no por
sentimiento alguno contra el
Emperador, sinu simplemente

por un "deber que" creé"'tériér
para consigo mi^tno y para su
país, porque tales "Ordenes"
son monárquicas y contrarias
al espíritu de este Gobierno.

"El Sr. Preetorius dice que
sus sentimientos y los de su h'¿
jo son cordiales hacia el Eras
perador de Alemania, pero que
cuando su hijo le consulto, es-
tuvo conforme con el en que el
principió qué implican tales
condecoraciones es completa-
mente contrario a los principios
del Gobierno republicano.

"Una carta, de no acepta-
ción fue enviada al Dr. F. G.
Rieloff, Cónsul alemán.

"El Dr. Preetorius presume
que otros que han aceptado ta-
les condecoraciones las devol-
verán después de pensar sobre
lo que han hecho. Dice que le
sorprende que haya habido
quien las haya aceptado.

"Algunos de los agraciados,
dice, son ciudadanos naturali*
zados de esta República. Tales
individuos cuando hicieron el
juramento de adhesión, fueron
requeridos por la ley a renun-
ciar a todos sus títulos extran-
jeros, distinciones, ordenes, etc.

No puedo . comprender" como
pueden portar condecoraciones
que les confiere ahora el Em-
perador alemán.

"La renuncia, como la he-
cha por mi hijo, es enteramen-
te originada de la idea de su
deber como ciudadano ameri-
cano. Lamenta la publicidad y
la posible ocasión de que se
ofendan el Pr. Lewald y el
Emperador de Alemania, ani-
mados de las mejores intencio-
nes. Piensa, a pesar de ello,
que como ciudadano de los Es-
tados Unidos no le tocaba otra
cosa que hacer.

• *
Aprendan Diaz, Reyes, y

demás necios que se envanecen
de portar condecoraciones ex-
tranjeras, que no cuadran con
la igualdad republicana.

Todo lo que huele a rancia
monarquía le agrada al antes
rustico y plebeyo Gral. Porfirio
Diaz, hoy convertido en un so-
berano de sangre azul, a pesar
de que, como lo observo el es-
critor cubano Márquez Ester-
ling, no sabe que hacer con sus
brazos en sus movimientos de-
sairados.

La Administración Cardenista
E

La palpitante cuestión electoral
de Coahuila, sigue despertando an-
siedades a la Dictadura y halagado-
ras esperanzas á quienes luchamos
por el triunfo de la Democracia,

En vano loscondottiertlotelectua-
les que militan á las órdenes de Re-
yes y de Cárdenas, pretenden refu-
tar con oropelados sofismas y ne-
cios encomios las fundadas acusa-
ciones que la opinión pública for-
mula airada contra el rapaz Gober-
nador de Coahuila.

En vano el mismo Reyes dirije
circulares. mendicantes de votos y
de apoyo para Cárdenas, á politi-
quillos nebulosos de Coahuila que
sólo pueden aportar á la causa que
defiendan el contingente de su des-
prestigio. " ~

En vano Cárdenas y sus caciques
procuran esclsionar al vigoroso
partido independiente por medio
de abominables intrigas 6 aterro-
rizarlo y sujetarlo á la inactividad,
con alardes de fuerza y atentados
salvajes.

El pueblo coahuilense, templado
en las candencias del infortunio,
cansado de soportar el fardo de sus
desventuras políticas, ha resuelto
imponer en las próximas elecciones
el respeto á la I,ey y el respeto á su
voluntad soberana.

Su decisión es plausible y digna.
La desenfrenada orgía de latroci-
nios y violaciones al Derecho en
qué se encenega la administración
cardenista, debe ser reprimida y
castigada, é indudablemente lo se-
rá, en tiempo no lejano, por los le-
gítimos mandatarios del pueblo.

Día á dia recibimos de nuestros
correligionarios de Coahuila infor-
maciones que justifican la asentado
por nosotros y denuncian la consu-
mación de nuevos atentados.

La odiosa contribución personal,
elevada á la categoría de Ley por el
lacayo de Bernardo Reyes, exhibe
descarnadamente al hombre que en
su fiebre de enriquecimiento ha
agostado la hacienda pública del
noble Estado fronterizo.

Dicho impuesto ha servido tam-
bién para deshonrarnos ante los ex-
tranjeros radicados en Coahuila,
que han tenido la oportunidad de
cerciorarse de que rige en nuestra
Patria esa ley atentatoria.

A la vista tenemos una Circular
en inglés, dirigida por la Compañía
del Ferrocarril Internacional á sus
empleados en territorio Coahuilen-
se. En ella les hace saber que de
acuerdo cou las autoridades del Es-
tado de Coahuila, les descontará de
sus sueldos el tanto por ciento que

fija la ley de que venimos ocupán-
donos .

Por decoro de la Patria debe ser
suprimido eáe impuesto onerosér"""

* •

El Señor T. H. Kirmayer, Profe-
sor de Idiomas de la Escuela Nor-
mal del Estado- de Massachussets,
Estados Unidos de América, quien
fue comisionado para darles clases
privadas de inglés á los jóvenes
Moreira y Gaona, Campos y Mari-
nes, enviados á la citada Escuela á
expensas del Gobierno de Cárdenas,
está sumamente disgustado porque
hasta la fecha no recibe el saldo de
sus honorarios.

En vista de que ni Cárdenas ni
Díaz han atendido sus reclamacio-
nes, se propone el citado Profesor
de Idiomas quejarse ante las auto-
ridades americanas.

Es vergonzoso que Cárdenas,
que ha obtenido millones de pesos
en el cargo que le obsequió el Dic-
tador, se niegue á pagar á un humil-
de maestro el fruto de sus labores-
Y exaspera que por un asunto bala-
díde fácil arreglo, se comprometa
el decoro nacional.

El Señor Profesor Kirmayer acu-
sa también á Andrés Osuna, el Di-
rector de Instrucción Primaria en
Coahuila, de haber plagiado los tra-
tados de Química, Geometria y
Lenguaje conocidos como obras,
de texto en el aludido Instituto
Normalista de Bridgewater, Mass-

Hace poco llegaron á Saltillo los
representantes de un sindicato de
millonarios americanos con el obje-
to, según se dice, de comprar el F e
rrocarril de «Coahuila y Pacífico.»
Por orden del atrabiliario Cárdenas
fue apostada en la estación del «Na-
cional de México,» uua numerosa
escolta dizque para protejer los in-
tereses de los poderosos yankees.
¿Qul concepto les merecería á éstos
la seguridad pública de nuestro
país, cuando tales precauciones se
tomaron? Seguramente se figura-
ron estar entre una horda de bandi-
dos.

** *
Los vecinos de Gigedo están can-

sados de sufrir las tropelías de sus ¡
mandarines, especialmente del Pre - '
sidente Municipal y de Manuel B. ¡'
Dávila.

Hade pocos dias
aprehandido por
de pertenecer al Club «Victoriano
Cepeda» y condenado á pagar una
multa exhorbítante. Para obtener
su libertad se vio obligado á vender
la humilde finca que poseía.

Manuel B. Dávila está asociado
á Cárdenas para explotar al pueblo;

i

un pobre fue I
el solo hecho!

f (juleren apropiarse y lo con-
i áu sin duda alguna, cinco
'. e n^ua y extensos terrenos
(., pertenecen al municipio.

*
(¿a Villa Arteaga fue golpeado

cp.Vluientc i'n mozo del Presidente
Muuldpal por el hijo mayor de és-
te y otros individuos. No obstan-
te tic del hecho tuvo conocimiento
el J ,tez io Local, no se procedió
comía los culpables porque eu Vi-
lla A rtengn, lo mismo que en todas
laa poblaciones de la República, los
encargados de administrar justicia
prevarican y por costumbre se de-
jan sujestiouar por los poderosos.

Kl citado Presidente Municipal se
dedica á^'groseras especulaciones.
Tiene una «matanza» de ganado
menor; los expendedores al menu-
deo que á él le compran «canales»
son exceptuados del pago de contri-
buciones; los demás tienen que en-
terar $4.50 cada mes,

En el presupuesto de gastos del
Municipio, figuran dos partidas in-
fundadas, una de 25 pesos mensua-
les para honorarios del médico mu'
nioipal y otra de 20 pesos para suel-
do de un «Gendarme montado» y
en verdad esos puestos no están
ocupados por individuo alguno.

* *
Por fortuna, ese estado ¿e cosas

no durará mucho tiempo; así lo ga-
rauliza la virilidad con que luchan
los oposicionistas y la uniformidad
de la opiuión pública, abiertamente
declarada contra Cárdenas.

Antes de concluir estas lineas de-
bemos felicitar efusivamente á los
pundonorosos redactores de «Reha-
cimiento, » simpático colega regio-
montano, que desafiando las cóleras
de Reyes, combate con energía y
honradez la reelección de Miguel
Cáidenas.

La Guerra a la
Instrucción

lTn rasgo de Bandala

Todas las tiranías se caracteri-
zan por su odio á la instrucción.
Los nucbloe ilustrados no sopor-
tan Gobiernos opresores: esto lo
sabe el Dictador Díaz y por eso él
y los lacayos que con el nombre
de Gobernadores lo ayudan a tira-
nizar, procuran impedir la educa-
ción de los ciudadanos y mantener-
los r>Ti i'\ analfabetismo mas igno-
minioso.

En Tabaco, Abraham Bandala
fs or encargado de sostener elpro-
giama de abyección de la Dictadu-
ra, y pone toda clase de trabas á
la educación de la juventud estu-
diosa del Estado. Bl joven Ernes-
to Aguirre, de Huimangnillo, Tab.
trató de ingresar al Instituto «Juá-
rez" de San Juan Bautista, para
hacer en el sus estudios superiores
pero no lo consiguió por oposición

J. J. OLSEN & SON,

O Box, 875, SAN ANTONIO,

Expórtate de algodón,
TEXAS.
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Gallinas Flymouth Boek y Leghorns.

tenaz de Bandala A permitírselo.
En un principio, el Sr Aguirre tro-
pezó con grandes dificultad es para
obtener de lu Dirección de Ins-
trucción Pública el examen en que
debía probar babor concluido su
Instrucción Primaria y que la ley
previene qne presenten los que
han de ser alumnoB del Instituto
"Juárez". Obtenido al fin el exa-
men y el certificado de haber sido
aprobado, el Señor Aguirre se
presento en el Instituto, pero el
Secretario del Plantel le dijo que,
por orden del Gobernador, no se
le admitía si no presentaba un se-
gundo examen. Aunque el Señor
Aguirre habia llenado los requisi-
tos legales, como tenia ínteres en
continuar sus estudios, se sometió
al nuevo examen
bien,creyendo que

riel que salió
con esto que-

dabun zaujadas todas las dificulta-
des. Pero se engañó: cuando por
segunda vez solicitó su boleti de
inscripción que lo acreditara como
alumno del Instituto, el Secretario
le hizo saber que, por orden del
Gobernador no se le admitía en
definitiva. El Sr. Aguirre habló
sobre el asunto con el Director
del Instituto, Dr. José Ma. Iris,
manifestándole su extrañeza por
las mil trabas y la final negativa
que se le habían opuesto para su
admisión al Esttablecimiento. El
Director le recomendó que procu-
rara captarse la buena voluntad
del Gobernador, pues de otro mo-
do no conseguiría entrar al insti-
tuto "Juárez".

Indignado por tal contestación
y no estando dispuesto a humillar-
se ni a mendigar como una gracia
lo que habia pedido como un dere-
cho, el Sr. Aguirre prefirió renun-
ciar a sus estudios, -con la doloro-
sa convicción de que en Tabasco
solo por el camino del servilismo
se puede alcanzar la deficiente
Instrucción que imparte el Go-
bierno de aquel infortunado Esta-
do.

No son atribuciones de un Go-
bernador admitir o rechazar arbi-
trariamente a los que solicitan su
ingreso en los Establecimientos de
Instrucción, pues que esos Esta-
blecimientos tienen su Reglamento

y su personal respectivos, y el he-
cho de que Banda la hayo negado
la adnn«1Oii del Sr. Aguin-u des-
pués de que habia llenado todos
los requisitos de ley, no es otra
cosa que un acto de tiranía; y la
conducta de los empleados del ra-
1110 de Instrucción, que se some-
ten a los caprichos del sátrapa,
mas que a las disposiciones (lo la
ley, revela el reprochable servilis-
mo ño osos indignos Directores do
la Juventud.

El hecho no nos extraña. Lo ra-
ro seria que el inculto tirano quo
oprime a México prestara a la Ins-
trucción el apoyo
los Gobernantes
honrados.

que le prestau
democnit ¡is y
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EL GOBIERNO DE SONORA

La inmoralIdud do la Administra-
ción Iziibal se haoe notar por las pro-
porcionas colosales que ha venido ad-
quiriendo en su morbosa exlstenola.

Tal fanómano no debe extraBarnos;
es una resultante fatal do las actuales
condioiones polttloas por que atravie-
sa nuestra República.

Bajo el Imperio de Gobiernos perBO-
nallstas y antilegales, la corrupción
oficial encuentra Btempre campo pro-
picio para florecer, para fructificar y
propagarse.

Cuando un hombro por la fuerza de
su espíritu, ó por BUS excepcionales ap
titudes para Imponerse a las multitu-
des y dominarlas, 6 por'su habili-
dad para ascender ea la tortuosa Ban-
da de la Intriga, logra escalar las al-
turas del Poáer y se convierte en Dic-
tador de un pueblo, necesita irremisi-
blemente para sostenerse y medrar, el
concurso de la intelectualidad impú-
dica y el de la fuerza ciega y brutal:
el concurso da la intelectualidad envi-
lecida para llevar á la conciencia pú-
blica el convencimiento ^de la sinra-
zón y para educarla en la escuela del
servilismo y el concurso de la fuerza
avasalladora para domar ó destruir
caracteres vivaces y energías que el
ultraje subleva.

El Dictador de una Nación necesita,
pues, colaboradores ¡eficaces para for-
tificar su poderío: la colaboración en
actos punibles, oomo Indudablemente
lo son los que tienden á oprimir un
pueblo, deja de llamarse así para
convertirse en complicidad. Quienes
ayuden & un tirano en su criminal la-
bor, son sus cómplices y como cóm-
plices derecho tienen á obligadas re-
compensas: gozan de impunidad cuan-
do delinquen y para ellos son las pre-
rrogativas, las prebendas, los puestos
públicos y el patíbulo el día de la
justicia nacional.

El génesis de la Dictadura de Porfirio
Díaz se confunde por similitud con el
génesis de todas las Dictaduras. Sus
procedimientos de opresión son aaa-
logos á los que han ejercido las tira-
nías de todas las épocas. A los dés-
potas que lo han precedido y á los
que en la actualidad pesan sobre pue-
blos debilitados, lo asemejan la prác-
tica de idénticos principios y la per-
secución de idénticos fines.

to de sus deboros como Jefe de la Po-
lloía nooturna, mandó á la oárcól á
un Individuo Carlos Pompa que en
estado de ebriedad faltó á la moral
pública é insultó a la Policía. Este
acto perfectamente legal del Sr. Fox
ocasionó su destitución. ¿Por qué?
Porque el ebrio escandaloso es Intimo
amigo del Juez de 1*> Instancia, Isidro
Castañedo que de gran influencia go-
za corea de la autoridad política del
lugar y que se indignó por que su
amigó Pompa filó reducido á. prisión.

Isidro Castañedo observa practicas
atentatorias en el ejercicio de su ma-
gistratura y se asocia á sus esorlblen-
tes para explotar á los procesados.
Acostumbra mantener & estos en rigu-
rosa incomunicación por tiempo inde-
finido y aterrorizarlos luego.al tomar-
les la declaración indagatoria, con la
amenaza de largas sentencias. Cuan-
do ha logrado infundir pavor al reo,
le manda á sus escribientes que le pro-
meten defenderlo y libertarlo si les
paga determinada cantidad. Huelga
añadir que el infeliz prisionero en ese
trance colocado, se sacrifica y vende
cuanto tiene por salvarse de las penas
horrendas que le pronosticara el ira-
oundo Juez.

Los aludidos escribientes del Juzga-
do de 1* Instancia son dos pilletes de
alta escuela: uno de ellos ha estado
preso porque de robo lo acusó una
americana y ambos son muy listos
para embaucar á los presos y para
fraguar con la aquiescencia del Juez,
odiosas intrigas judiciales. Ambos
están pervertidos y en sus continuas
francachelas dilapidan con munificen
ola el fruto de sus habilidades truha-
nescas.

El asendereado Isidoro Castañedo
que es un mosaico ea política-ha sido
Pesqueirista, Ortislsta, Maytoaerista
y Corralista—está,astmismo,a8ociado
para traficar con la justicia, á Pedro
Robles el apoderado general de la
Gran CómpaBía Minera de la Cananea
y falla indefectiblemente á favor de BU
sooioen litigios judiciales en que
aquel interviene.

Castañedo está, además, dominado
por una pasión irresistible: el juego
En un prostíbulo contiguo á la cárcel
municipal se pasa la mayor parte del
tiempo sujeto á las veleidades de Bir-

, _ , . „ . , jan y en ese lugar es donde resuelve
Natural es que su Gobierno este co-, , , * . , . ...
. , , 4 . . . A . i los más importantes asuntos jurídicos

que en consulta le llevan sus escri-
bientes.

rroido por los mismos vicios que to-
dos los gobiernos dictatoriales y que
deba producir y de hecho está produ-
ciendo los mismos resultados.

Porfirio Díaz ha seleccionado sus
colaboradores en la hampa de políti
eos sin conciencia y al asociarse á
ellos para la realización de hechos
delictuosos, compelido se ha visto á
ajustar pactos áe trágicas alianzas.

A Rafael Izábal, lo liga la odiosa
combinación financiera que provoeó
la insurrección del yaqui y que ha
servido para acrecentar su fabulosa
fortuna y para hacer millonarios á
Corral, á Torres y al mismo Izábal.

El Gobernador de Sonora, infatuado
por el víaoulo que al Autócrata lo
une, impone su capricho en todas las
cuestiones públicas y escoge á su vez
para funcionarlos á aquellos indivi-
duos que más convienen á sus intere-
ses personales ó que gozan de su fa-
voritismo.

En todas las poblaciones del Estado
la relajación y abusos de las autori-
dades provocan general descontento.

En Agua Prieta la sociedad está es-
candalizada por la protección que el
Juez Arvizu dispensa al asesino San-
marceli, quien en las primeras horas
de la mañana del 15 de Enero último
disparó al joven Joaquín Soto dos ba-
lazos que le ocasionaron la muerte.

Arvizu ni siquiera por fórmula, dic-
tó orden de aprehensión contra San-
marceli ni inició la averiguación de-
bida.

El hecho se explica claramente. Ar-
vizu y Sanmarceli son socios de una
"antin.a y casa de juego donde explo-
an el vicio y roban sin pudor á los
ncautos-
El Juez Arvku es un hombre de pé-

simos antecedentes; varias veces ha
sido procesado por robo.

El Presidente Municipal de Fronte-
ras, Miguel López Figueroa, tenía á
su servicio un Sr. G alindo, destinado
exclusivamente á robar reses para am-
bos. A última fecha se procesó á Ga-
llado porque se le sorprendió en deli-
to infraganti; pero su cómplice López
Figueroa, abusando de su posición
oficial, le facilitó la fuga. El abigeo
Galindo tranquilamente se pasea en
la ciudad de Douglas, Arizona.

Cananea es el pueblo sonorense
donde más estragos ha causado la
depquiciadora Administración de Iza-
bal. Allí la desvergüenza de los fun-
cionarios públicos reviste caracteres
tales que abruma considerar la deses-
perada situación á que estaran entre-
gados los habitantes de aquel lugar.

Para que no se nos acuse de decla-
madores relataremos hechos; hechos
que por su propia virtud para conven-
cer confundan & nuestros mendaces
impugnadores.

El Sr. Claudio Fox, pina ien •

El Juez local Buenaventura Már-
quez, desconoce los más rudimenta-
rios principios de Derecho. Al pues-
to que ocupa, lo elevó, no su compe-
tencia, sino la recomendación del ra-
paz Tesorero Almada.

En sus funciones judiciales ha podi-
do ultimar transacciones bochornosas
que lo han enriquecido.

Hace dos años llegó á Cananea en
la más absoluta miseria y para la f *
cha los gajes de su empleo le han
producido lo suficiente para comprar-
se terrenos y edificar varias casas.

Este infeliz es quien nos insulta en
«El Heraldo de Cananea.»

La Secretaría del Juzgado que re-
entea Buenaventura Márquez, está á

cargo de Cayetano Huacuja contra
quien fue dictada sentencia de 8 aüos
de prisión por haber estafado, hace 2
años, algunos millares de pesos á la
Gran Compañía Minera.

El Ayuntamiento nada tiene que en-
vidiar & la judicatura cananeense—Lo
preside Ignacio Macmanus un gringo
clerical que odia á nuestra Patria y á
nuestros héroes: tenazmente se opuso
á que se verificara, el 18 de Julio pp.
una velada en honor del Benemérito
Juárez y á que se celebrara el 5 de Fe-
brero último.

Como todo buen Porfiristase dedica
á especulaciones viles: explota inde-
corosamente el jacalón que le regaló
la compañía minera y recibe conside-
rables emolumentos por consentir la
existencia de la floreciente casa de
uego «Proctor.»
Nunca asiste á la Presidencia, pues

ha delegado su encargo en un cochero
Francisco Fernández á quien nombró
Regidor Primero.

Fernández también hamsdrado á la
sombra oficial y posee actualmente
una respetable fortuna. Durante mu-
cho tiempo tuvo á los presos dedica-
dos á fabricar adobes en terrenos cer-
canos al cementerio. Con esos ado-
bes edificó varlaB casas de su propie-
dad en cuyo trabajo empleó también á
los presos.

Es Secretario del Ayuntamiento,
Jesús Terrazas, un cretino á quien se
ha facultado, violando la Ley, para
calificar las faltas de los detenidos y
para aplicar multas-

Las autoridades de Qananea son
tan arrogantes y déspotas- con los me-
xicanos como humildes y serviles con
los rankees enriquecidos. A William
C. Green, riquísimo minero, lo ad u
tan, lo obedecen, le rinden parias y
procuran satisfacer hasta sus más ri
diculos caprichos.

El servilismo de esos caciques ha
robustecido la soberbia del citado
americano que con desplante Inaudito

afirma que dentro da poco
sara al dominio de Estados Un
preoiada reglón minera tic Souu,

LOB hechos rolatados vmneu
mentar los oapítulos do a
ionios formulado contra lu.

El despotismo y corrupción <U-1 Go-
bierno de Sonora despraeindamonto
no Be singulariza en nuestra Irrisoria
Federación: los mandatarios taJ['t <le
México, son tan arbitrarlos ^ tan
prostituidos oomo los sátrapas d>> So-
nora. Lo dijimos al principio cío es-
as líneas: la inmoralidad de la Ad-

ministraolón-Izabal no debe n,som-
brarnoB: es una resultante fatal de las
actuales condiciones porque atrávlena
nuestra Patria.

Cada dia es más imperiosa la con-
veniencia de aplioar á la purulenta
enfermedad que enerva las fuerzas vi-
vas de nuestra República y que de
muerte amenaza nuestra exlstenola
oomo entidad política, remedios deci-
sivos y salvadores.

María Vázquez, Alfonso Mora,
Gaspar Bolnfios, Manuel Póroz Gó-
nez, Luis Anuida, Josó Jiménez
Aldana, Constantino Alcalá, J. Be-
oavidos, B. Arrleta, Miguel Galin-
do, Homobono González, JOBO Ma-
íus Rubaloaba, Miguel Fregoao,

M. del Campa, C. G. Villaseñor,
Manuel Montero, Salvador Hernán-
dez, C. Castillo, M, Calvillo, Mi-

uel Máxemín, Quirino Trillo, A.
de Jeeúa G-aroía, L.,Morales, J . Je-
úfl Sahagún, E, Garata, Ramón

López, Eduardo Andrade y Ugarte,
Luis García Robledo, Felipe Pérez,
M. Pérez, J. Pérez Aroej Enrique
Estrada, Rafael Garoía.

(Siguen firmas.)

PROTESTA
De la clase estudiantil con-

tra la retención del jo-
ven Boque Es-

trada.

Los infrascritos, alumnos de las
escuelas de Jurisprudencia y Medi-
cina, del Liceo del Estado y de la
Escuela de Ingenieros de esta ciu-
dad ; habiendo tenido conocimiento
de que el dia diez y nueve del mes
en curso fue detenido poi la Jefatu
ra Polítioa y consignado al Juzgado
3 o de lo Crimina] el señor Roque
Estrada, alumno de la Escuela de
Jurisprudencia, por el aupuesto mo
tivo de provocación publica a la oo-
misión de delitos, que se pretende
hecha por el señor Estrada en algu-
nos trabajos publicados por él acer
ca de la Cuestión Social) constan-
donos que los reíeridos escritos no
contienen la pietendida provoca-
ción que'prohibe el artículo 839 del
Código Penal—traído a cuenta en
el caso actual por el Ministerio Pú-
blico—y teniendo, de consiguiente,
por improcedente y arbitraria la
detención del señor Estrada; con-
siderando que la dicha detención
importa una violación patente de
la garantía otorgada por nuestra
Constitución Política en BU artículo
7 o que ala letra dice: "Es in-
violable la libertad de escribir y
publicar escritos" sobre cualquier
materia. Ninguna ley ni autori-
dad puede establecer la previa cen-
sura, ni exigir fianza á los autores
ó impresores, ni coartar la libertad
de imprenta, que no tiene más lí-
mites que el respeto á la vida pri-
vada, á la moral y á la paz pública
. . . . ";constándonos como aparece
con toda claridad, que en los escri-
tos en cuestión no se ha atacado la
moral ni la vida privada de nadie,
ni la paz pública, puesto que el Sr.
Estrada en los artículos denuncia'
dos no ha hecho sino la exposición
de algunas doctrinae profesadas
por los socialistas, y la profesión y
propaganda del socialismo, como
as de cualquierotro sistema filosó-

fico social, están amparadas por
nuestras leyes,—sin que esto signi-
fique ningún juicio acerca de la
verdad ó falsedad ds loa principios
propagados por el señor Estrada;—
igados por los vínculos dé compa-

ñerismo con el señor Estrada,
miembro de la clase estudiantil á
que pertenecemos, creemos deber
nuestro protestar, y protestamos
contra el proceder ilegal de que el
señor Roque Estrada es víctima,
¡xpresandb nuestra firme convic-

ción de que se. hará pronta justicia
n este asunto.

Guadalajara, febiero 21 de 1905.
—José P. Meza, José G. del Hoyo,
Gabriel G. Franco (jr.,) Alfonso
Palos, Jeeús González Madrid, He-
riberto Rosales, Rafael Sedaño, Al-
berto Barba Carrasco, C. González,
José de J. Romero, Aurelio Aceves,
Ángel T. Padilla, Alberto C. Oroz-
co, J . Jesús Acero, Francisco Ruiz
Escoto, J . B. Rodríguez, S. A. Ro-
mero, R. Rubaloaba Enriquei, Ra-
fael D. Salazar, J . Jesús Vázquez,
E. Suárez, Víctor Manuel Ruiz,
Juan Ramón Uribe, Enrique R
Luna, F. P. Agraz, Julio Uribe,
Miguel R. Martínez, Victoriano
Martín Rivera, Ignacio Ramos
Praslow, Leop. Estrada, Migue
Mendoza López y Schwerdtfeger
Guillermo Arias, Felipe 8«>ndoval
M. Figueroa, José Anselmo Bamí
rez, Francisco Zuzuarregui, Jos

El atentado cometido en la per-
sona del apreoiable periodista Sr.
Roque Estrada por parte de los ser-
vidores del Gobernador Ahumada,
ha causado profunda indignación á
todos los buenos liberalei.

No se trataba en el oaso del Sr.
Estrada de ataques dirijidos al Go-
bierno de Díaz, ni de ninguno de

B ( actos que por revestir el carac-
,er de oposición á la Dictadura im-
perante se atraen la ojeriza de
nuestras impúdioas autoridades.
El 9r. E9trada en su periódico Au-
•ora Social hacía uso de los dere-
¡hoa que todos los ciudadanos de-
beríamos, tener para exponer con
franqueza muestras opiniones. •

El Sr. Estrada en su periódico
lamnetaba justamente la miseria
en que se encuentran las clases tra-
bajador-as y trataba de instruirlas
para que, conociendo mejor sus de-
rechos, pudieran ejercitarlos.

Nadie que sea hombre honrado
dejará de comprender que la suerte
del trabajador en nuestra Patria es
la de la bestia de carga molida á
fuerza de maltrato. Trabajar, pues,
en favor de esa clase tan desprecia
da, tan sufrida, tan abnegada; por
esa clase que ¿on su sangre ha he -
cho la libertad de la Patria cuando
de ella se ha reclamado ese sacrifi-
cio y que con sus brazos explotados
ayuda hoy á la producción nacio-
nal, es acción benéfica y digna más
bien de aplauso que de reproba-
ción.

El Sr. Estrada trabaja dentro de
la ley y de ahí1 que la persecución
contra éi haya indignado álos hom
bres honrados. ¡fíSrofüüiS!

Varios periódicos han salido á la
defensa del honrado publicista y
de ello nos congratulamos, porque
vemos que á pesap de la tiranía hay
entre los hombres que piensan un
criterio elevado y sano de justicia.

Los estudiantes, el simpático
gremio que siempre está pronto á
tomar la defensa de los vejados,
han hecho público su disgusto por
el acto de tiranía oometido contra
el Sr. E3trada.

Felicitamos á los jóvenes estu-
diantes por su ilustración y sus
buenos sentimientos.

La tiranía debe dejaren páe á los
iiudadanos para que expongan sue
doctrinas. Violentar á los que lu-
¡han por un ideal es exasperarlos.

Si Porfirio Díaz y sus eiapleados
consideran posible matar una idea
ion cárceles y atropellos, se equi-

vocan. La vejación irrita, no con-
vence.

Nada hay que sea tan provechoso
como la libertad. Al amparo de
ella las ideas más opuestas pueden
vivir sin producir choques, sin ori-
ginar conflictos, y se evitan, sobre
;odo, esos espectáculos brutales,
¡orne el que han dado los emplea-
dos de Ahumada en el caso de Au-
'ora Social, que ponen de relieve
a imbecilidad de loe gobiernos que
os cometen.

La administración de Díaz se ex-
hibe por sus torpezas.

Los mexicanos
residentes en

los Estados Unidos

Ntíestro compatriota, el Sr. Sal-
vador Medrano, entusiasta liberal
domiciliado en Chino, Cal., nos ha
remitido, para que la insertemos en
REGENERACIÓN, la siguiente:

CONVOCATORIA
A LOS MEXICANOS RESI-

DENTES E N ESTADOS U N I D O S '

ATENCIÓN

Ante el peligro cada dia más for-
midable de que la intransigente
opresión de Porfirio Díaz ooasione
el total hundimiento de nuestra Re-
públioa, los mexicanos, sin vaoila-
oiones pueriles,, debemos llegar, al
convencimiento de que la tranqui-
lidad déla Patria exige que desa-
parezca la Dictadura y debemos
convencernos, asi mismo, da que
ésta permanecerá en pie, para nues-
tra desgracia y para nuestro opro-
bio, mientras no nos organicemos,
vinculados por noble» aspiraciones,
y mientras no nos decidamos á ser
viriles y á ejercer con dignidad
nuestros derechos.

Por desgracia, el enemigo de
nuestras instituciones y conoulca-
dor de nuestras libertades, se yer-
gue poderoso y temible, como que
es la encarnación híbrida del clero
y del Ejercito convertido por lo. en-
vilecedora disciplina, en incons-
ciente sostenedor del mismo Poder
que lo esclaviza.

El Dictador de México basa, ade-
mas,su poderío en sus excepcionales1

aptitudes para oprimir. Tiene es-
merada atingencia para disimular
sus ferocidades y para ocultar sus
crímenes en determinados casos, y
es suficientemente hábil para im-
poner pavou por medio de atentados
incalificables cuando á sus intere-
ses conviene. Sabe engañar y sa-
ba aterrorizar. Su obra de opre-
sión es un portento de habilidad y
de infamia. Pudo " iniciarla éin
grandes tropiezos ni dificultades
porque^el falso brillo de las victo-
rias que obtuvo BU ambición y no
su patriotismo, tenían deslumhra-
do al pueblo; para continuarla, en-
comendó á una legión de lacayos
intelectuales la innoble tarea de
adormecer al pueble con la prédica
incesante de doctrinas que dignifi-
ca-n la abyeceion y condenar! la al.
tivez y con el barullo ensordecedor
que pregona el progreso material
de la nación—fruto de la época—
y el que en vano quieren atribuir á
una administración que ba sido
completamente estéril en bienes pa-
ra el país; y para consumar su obea3

hoy qué la oposición áe lóvárita'y lo
acusa, aoude á odiosas persecucio-
nes . manda asaltar y disolver los
Clus Liberales, impide la publica-
aión de periódicos oposicionistas y
encarcela, tortura y asesin» perio-
distas honrados.

Sin embargo, no es posible opri-
mir indefinidamente ni por el en-
gaño ni por el terrón: un pueblo con
frecuencia engañado, al fin descu-
bre la verdad y se convierte en des-
confiado é incrédulo; un pueblo
dominado por actos que aterrorizan,
al fin reacciona exaltado por nobles
ansias y al peligro desprecia y al
irano confunde.

El pueblo mexicano ha venido

en los últimos tiempeé presentan-'
do pruebas inequívocas do qub an-̂
oudió ya su marasmo y do quo tie -
•ne ol propósito de avanzar resuolto
on la sonda dol oivistno. Sus pri.
ineiros actoB hacia la emancipación
polítioa han sido bru bal monto cas-
tigados por la1 piotadum. jCuan.
tas vooes ha intentadlo elegir sus
mandatarios, ha visto nbrireo ante
ai l«6 puertas de la oarool I | Cuan-
tas veces ha querido intervonir on
a ooua púMioa, ha sentido Bobro, ,8Í
la aplastante opresión de tííazí

Pero ni la consigna, ni la oarcol,
ni el pufial, lograrán debelar sus
energías ni obligarlo á arraetnar oo-
mo ayer, una vida de indeferentis-
mo y de humillaoionej,

Continuará bregando hasta con-
quistar su ciudadanía; continuará
comando participación en lee eues-
¡iones políticas, aunqu* los tiranoB
8e enfurezcan.

NoBotroe, aunque alejados de la
madre Patria, debemos interesarnos
por su porvenir y laborar en pro-
de su emancipación yv su grandeza.

Animado por esas ideas no vaci-
lo en convocar á todos los mexica-
nos residentes en los Estados Uni-
dos para que nos unamos en chiba
y organicemos una liga destinada á
velar por los intereses de México,
y á combatir, dentro de la Ley, el
despotismo de Dípz p»y medio . de
hojas periódicas ó folletos; de ma-
nifiestos ó protestas.

Justo es que ayudemos á nuestros
hermanos que en México luchan
por las libertades patrias, y que los
defendamos cuando la tiranía los
persiga o los saorifique; justo es que
confundamos con ellos nuestros
de8tinoe, que compartamos con
ellos inquietudes y esperanzas, que
asistamos con ellos á los duelos de
la Patria o á los triunfos de la Re-
pública.

Chino, Cal., Febrero de 1905.
SALVADO» MEDBANO.

#* *
El Sr. Medrano habla en nom-

bre del "Club Político Constitucio-
nal Mexicano," de Chino, Cal., que
trabaja activamente por la unión de
los mexicanos para combatir de co-
mún acuerdo la tiranía que oprime
á nuestra Patria.

Los trabajos dé dicho Club ¿on
dignos de encomio porque por me-
dio de ellos Be conserva vivo el
amor á la Patria y se disipa esa in-
diferencia que por los asuntos pú-
blicos observan algunos mexicanos
por cuya inacción se fortalece la ti-
rania.

Sinceramente felicitamos a nues-
tro digno compatriota, el Si. Me-
drano, y a los dignos miembros del
"Club Politico Constitucional Me-
xicano," por su patriotismo. Cre-
emos que la invitación que hace el
Club de Chino no sei$,estéril y que
a su llamado se formarán nuevas
agrupaciones políticas. *

En virtud del viaje que hemos
hecho hasta esta ciudad, nos ha
sido absolutamente imposible
contestar las numerosas cartas
que hemos recibido.

¥a normalizados un tanto en
«estros trabajes, desde hoy co-
menzamos a despachar nuera
mente nnestia Correspondencia

Suplicamos a todas las perso
ñas que no hayan recibido con
testación a sus cartas ge sirvan
perdonar el involuntario retardo.

Suplcamos a nuestros amables sub-
scriptores se sirvan enviarnos sus pa
gos tan pronto como llegue nuestr.
adviso.

A las personas qne reciban nuestro
adviso y ya haya envia do sus pagos
les agrdecerernos nos dispensen, pues
es fácil que se nos haya escapado algún
aviso por ser crecido el numero de
nombres que tenembs en lista.

Es preciso no olvjdor que todos los
envíos deben hacres precisamente a
Ricardo Flores Magon 107 N, Channing
Ave.—St. Louis, Mo.

Ladéele Hardware Co.
Pídanos vd. todo lo concerniente á.

ferretería, mercería, revolverá, estu-
fas, cuchillería, etc. Precios bajos

3350 Laclede Ave.
St. Louis, Mo. ü . « . A.

VAYA UD. POR "THE IRON MOUNTAIN
ROUTE" A LA CIUDAD DE MÉXICO.

Dos trenes diarios en servicio entre St. Louis y la ciudad de México. Mas de
diez y nuevn horas ahorradas via Luedo, por los ferrocarriles "Iron Mountain,"

Texas and Pacific," "International and Great Northern" y las lineas naciona
les de México. Esta es la linea mas corta y mas rápida entre St. Louis y la ciu-
dad de Mexicc, con ahorro de machas horas. Servicio insuperable en los carros
de dormir Pullman.

Para folletos y mayor información dirigirse a:
H. C.TOWNSEND

General Passenger & Ticket Agent.
ST. LOtTIS MO. U. S. A

Es la mejor Escuela de Negocios pata ambos sexos. Cursos de Inglés Ta-
quigrafía comercial. Precios cómodos. Colocaciones asegurada* para los gra-
duados. Pídanse Catálogos. G. s, MBLUFF. Director. S. Antonio, Tes.

Álamo xnsnvance BCUÚIDJC.
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